Era un matrimonio de personas mayores muy laboriosas, que después de una inundación perdieron toda la cosecha y quedaron en la pobreza. 
Tenían dos hijos. Un día, el hijo mayor, preocupado con la situación, habló con sus padres:

- Les pido permiso para ir a buscar trabajo. No me miren así, es necesario. Ya tengo edad. No, no se preocupen, volveré con mis alforjas cargadas de oro. Ya verán...

Sus padres estaban dolidos, pero al ver la determinación del hijo, estuvieron de acuerdo. Al poco tiempo el hijo menor también pidió permiso para ir a correr mundo. Fue doble la pena de los padres, pero aceptaron su partida. El único problema fue que ya casi no tenían comida. Sólo le podían dar una torta para el viaje.

- No se preocupen. Yo me las arreglaré con esta torta. Gracias. Y les prometo que me voy a cuidar mucho y voy a volver en cuanto pueda. Eso también lo prometo. 

Al poco tiempo el hermano mayor encontró en el camino a un anciano pobre, que iba montado en un burro.

- ¡Señor, señor!
- ¿Me habla a mí?
- Sí, sí.
- Pues, dígame.
- Deme algo de comer, por favor.
- No tengo nada.
- ¿Y eso que llevas en las alforjas?
- Es carbón.
- Entonces, que carbón se vuelva todo lo que pongas en las alforjas.


El viejo siguió su camino, y al cabo de algún tiempo encontró al hijo menor.


- ¡Joven, joven!
- Sí, dígame en qué puedo servirle.
- Deme algo de comer, por favor.
- Tengo muy poco, señor, pero lo compartiré con usted.
- Tienes un corazón generoso, muchacho. Que tus alforjas se vuelvan generosas contigo.


Después de mucho caminar, el hermano mayor llegó a casa de un hombre misterioso y pidió trabajo. El señor necesitaba un mandadero para enviar con urgencia una carta a una señora que vivía lejos. 

Debía recorrer un camino difícil, guiado por unas ovejas, y no debía retroceder ante ningún peligro. 

El hermano mayor aceptó, y en la madrugada del día siguiente le entregaron la carta y soltaron las ovejas. Él las siguió. Después de caminar algunas horas, llegaron a un río de aguas cristalinas, pero muy caudaloso. 

El hermano mayor sintió miedo y regresó.
- Ya regresé, señor.
- Ya veo.
- Y… lo siento..no pude entregar la carta.
- Bueno, es una pena, pero...¿cómo quieres que recompense lo que has hecho en mi servicio? ¿Con un “Dios te lo pague” o con una carga de oro?
- Pues con una carga de oro, señor.

El hombre le dió lo que pedía, y el muchacho emprendió el viaje hacia su casa. En todo el camino no hizo otra cosa que pensar en el asombro de sus padres, cuando lo vieran descargar el oro. 

- ¡Mamá, papá, ya regresé! Y vengan a ver. Preparen las arcas. Traigo oro, mamá, oro. Miren. ¿Qué? Pero... no puede ser. Esto es carbón. Y mi oro... ¿dónde está mi oro?

Quizás fue la casualidad, o quízas no, pero el caso es que el hermano menor también llegó a pedir trabajo a la casa del hombre, quien le encomendó la misma tarea que a su hermano: 
entregar la carta. 
Llegaron al caudaloso río de aguas cristalinas, pensó que lo arrastraría la corriente, pero como las ovejitas entraron, se armó de valor, y las siguió. 
Las aguas se apartaron, abriéndoles camino, y así pudieron pasar sin dificultades al otro lado.

- ¡Muchacho! No tienes una idea de lo feliz que estoy. Gracias. Cumpliste el encargo. 
- No fue difícil.
- Ahora dime, ¿cómo quieres que te recompense: con un “Dios te lo pague” o con una carga de oro?
- Oh, señor, una carga de oro se termina, mientras que un “Dios te lo pague” dura para siempre.

Cuando el hermano menor regresó a su casa, sus padres lo recibieron contentísimos. Había dicho que no traía nada, pero al descargar las alforjas, se encontró con que estaban llenas de comida. 
Y en cuando se acaban la comida, aparecía más, y más, y más. Siempre estaban llenas. Cuando el hermano menor contó lo ocurrido en su viaje, todos reconocieron que ese era el premio por su generosidad.

